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EL  Dífi  pE  fi  YER 

Eterno  contraste  Es  original  y  poética  la  idea  qua  lo  hain«- 

Una  multitud  itbiflrarrarÍA  v.,,11  pirado,  y  la  figura  dol  ártgel  qu©  en  oie  anto 

r  ss:  ¡sasrasi  rl  rs S 
^^sasswu-tffl?  30=r°sF“»  -  »-'£ 

®*to  Contribuyó  á  dar  continaenta  Añnrm*  rl^no  Oonzález  agrada  también  ju9tamente 


«eo-greco  y  al  ordén  jóníco,  y  én  todos 
g-  fjfa^jo8  80  manlflesta  la  escrupulosidad 

-fl  orator;C  SS  soberbio.  Sobro-la  mesa  del 
altar  álzase  un  Cristo  do  bronce,  de  induda- 
ble  valor  artistico, 

No  es  menor  el  de  lá  estátua,  de  la'.Fe  que 
fte  ftSientá  sbbfe  el  ático.y  que,  dádo  eí  inme- 
I°rable  emplazamiento  def  panteón,  se  divi- 
ja-desde  todo  el  Cementerio. 

Todo  es  de  mármoh  incltíso  ias  i-obustas 
palaustradaS  qu®  lo  circundan,  y  eücepcíóii 
hecha  de  las  puertas,  que  son  de  bronce  con 
repujadas  yisagras,  y  de  ias  barándas  que 
arrancan  de  lo  alto  del  oratorio.  do  bronce 
también. 

Los  cristaies  son  de  colores  con  delicadas 
nguras  alegóricas, 

En  cualquier  Cementerio  más  suntuoso  v 
mas  abundante  en  obras  de  arte  que  el  de  La 
t£uVa  llarh»rfa  la.atencíÓn  este  mausoleo. 

J  más  Períectü  obra  que  íia 
«alido  de  Ios  talleres  del  Sr.  Escudero. 

Kevela  también  gran  sentimiento  de  lo  be- 
i  la  ,crnz  d®  piedya  aie  Nqvefda,  cblobada 
sobre  Ja  tumba  de  D  Ricardo  Caruncho. 
JL.a|hiedra  que  en  ligera  guirnalda  cae  des- 

rami8  bra?os  á  base  de  la  cruz  está  admi- 
rablemente  modelada. 

Ei  panteón  de  la  familia  fdei  iSr.  Suevos, 
semejante  al  ya  indicado  de  los  señores 
Valiostf8  tambl^n  fl®  fistilo  moderno  y  muy 

Eatá  inspiradb  én  íos  mejores  modelos  el 
Ghsto  Crucrflcado  de  la  tumba  de  la  familia 
nel.fr.-  A.bella,  y  tanto  por  esto  como  por  ser 
•I  ünico  flno  hay  tallado  en  mármol  y  en 

eíogiado1*110  0Q  nuestra  necróP°l¡*.  es  muy 

Bten  merece  también  que  se  le  cite  el  ai- 
roso  tempiete  de  mármol  de  la  familia  Vílla- 
nueva._ 

JLástima  que  al  ládo  de  estas  escogidas 
I  ptoduccioaes  aparezcan  verdaderos  adefe- 


das,coíuttyias  truncadas,pirámides,  etc  ,  que 
desentonah  horriblemente. 

Quédese  la  Comisión  municipal  de  Cemen- 
terios  con  la  parte  de  culpa  que  le  corres- 
ponde. 


í  ’*  ,-¡£ 

I  *  i£S» 


/iRitantes  &1  catnpo  d8  los  irmsttos  n.  .  v  ~ Bt?  se- 

1  hubo  alll  el  mismo  Para  bastante  de  Io  vulgar.  ’ 

S|h.  d. «orona.,  d. e»..,  d.  luo» ,  d.X 

«'ssa  ?r,í o“empr8  ,o’  ”“»■  d. 

Que  se  revelá  en  todog  los 
detalles,  y  de  la  pobreza 
9U®  fiftenoriza  ¡sus  mani- 

Itv'C10n*B  fle  Perdurabla  l&ÍT 

earmo  #n  sencillos  ramos  (MU 

de  stftmprevivás.  flTj 

tuoso^de  bSl  m“us°le°  sun' 

«obre  ctiya  blancura  des- 

*acan  los  negro*  crespones  _ 

L„ScintJasJ?elas  coronas  a* 

Jie“*8d®  dedjcatoria*  pom-  i 

X^raa^Io  ^Ue  8®  cantan  con 
^.1H0Smérit0«  redes’ó^n- 

gidos  del  finado  ílustre,  ~jW 

apareeen  Ia  rústioa  crnz  — -  -  ’  .  .  ■ 

Íawd,6rí  quo  la  y«flra  re- 
fubre  ia  humilde  ísepuitu- 

tlaT.a  «obre1»  cual 

£*!*?  ,nd}Í0rontes  los  cu-  f  I  r  ' 

"OBOB>  boUando  las  rosas  I  I'  ■  P  ‘ 

»“4|S.°ra  coloc6  .  í  1 _ 

Sf  HHí  H? 

bres^co^habl61111'0  l°c  hom'  |  ||  Íf  wOfll  M  3 

Cn^el’ cmftnf °d t8Li °rUZ  q  8  ^^|||  |lf  1  Iwl  I  [  M||  pÉ§f 

cfmprend*118  brazos  "para  f  i  t  HiÉ  j 


.  panteón  de  lcs  se- 


—  "  sírrar  J^arurGZ- 

De  D.  José  Mariano  Gonzdle s 


sios,  reñidos  con  tcda  idea  de  arte  v  de  buen 
gustol  J  J 

Hay  cruces  que  no  parecen  tales,  y  lópi- 


^  ^  '  '1  - 

Ds  la  familia  Mesa 

Y  ya  que  la  construcción  del  nuevo  Ce- 
menterio  aún  va  para  largo,  sería  de  desear 
Jdel  mal  el  menosl— que  continuase  ia  ra- 
cha  artistica  en  el  actual,  puesto  que  al  fln 
os  ua  Cementerio  «hecho»—  por  decírlo  asi  — 
1  flue  habrá  de  empalmar  con  el  otro. 

Los  obreros  de  Mayo 

Las  sepuituras  delos  obre- 
roS  müertos  Sn  Mayo  del  91 
fueron  ayer  visitadisimág. 
Tendidas  á  lo  largo  de 
r-..rTT~^.?iU  laa  tumbas  de  Mauro  Sán- 

SS*C3ae-.áí*  cbez,  Manuela  González, 

1  (  .*  Jacobo  Garcia,  Francisco 

-  -1  Garcla,  Benita  García,  An- 

tonio  Bruno  y  Antonio  Vei- 
fi-- "  |  j  ga  vetanse  dos  cintas  con 

I  J  Ta  inscripción  siguiente: 

~  u  Vuestro  rteuerdo  jamás 

’  |¡  lo  olvidmrán  los  obreros  del 

¡  .  ji¡|  Univerao. 

‘ - <  M¡  Estas  cintas  colgaban  de 

■  una  gran  corona  de  flores 

Ísi,  naturales,  pendiente  de  un 

lun 9  8Imbblic°  tronco  de  pino 

MWjif  tronchadoy  desgajado. 

En  el  centro  de  la  eorona 
p.  *e  lela  en  un  cartelón: 

7  A  los  mdrtires  del  30  y  31 
ur  J-arurGZ-  ««  MaijO  dc  1901.  ' 

?  En  ia  sepuitura  de  Ja- 

cobo  Garciahabía  unaco- 
rona  de  su  esposa. 

Hasta  bien  entrada  la  noche  no  cesó  de 
acudír  gente  al  Cementerio. 

No  ocurrió  incidente  alguno  desagradable. 


Los  mausoleos 

„Í)esdo  al  punto  devista 
artistico  mucho  ha  ganado 
fii  _Oemonterio  de  La  Co- 
runa. 

La  ávolución  estótica 
«ata  da  pocos  año»,  y  es 
dfireraspiausible. 

E1  segundo  de  los  depar- 
tamentos  contiene  mauso- 


I  •  '  ‘¡''Vi’ 
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Escudsro 


,  — ---  ,u“»« o- 

apreciable?eéne°l’tercerohay  también  muy  nor®a  de  Mesa,  de  piedra  d«  granito,  «n  la 
En  el  cuarto,  él  que  remata  al  rflm.ut»;.  cu^  ,  y  e8cnlpidas  flnas  labores. 
destaea  como  nota  severa  y  hermósa— irt  s’  )a  0#tl  0  mode^no  y  su  mlsma  sencillea 

£ SSK  ^y  t!TOnces"0q ue  ^or *  s P an  í9*11!  lu m“  acrocontando 

adecuada  dfiscueUa  sobre  todos.  8ltuación.  -  E1  Pa?t0Ó„n  d0l/ondo  es  sin  disputa  el  má* 
Mucho  so  ha  hecho  nmvnv  nco  y  el  mássuntuoso. 

Mzobueno.  y  bastants  se  Resulta  un  pequeñe  tompio,  á  la  par  aue 

De  algunos  da  los  Mnton„a(,  .  lmajudo  mauaoleo.  4 

lientes,  dan  idea  nuestros dibujos.  m  8  Sa'  a5;lome.raba  la  g0nte  Para  «ubir  a 


snies,  aan  ídea  nuestros  dibu  os  “g.lol:n0raba  la  gente  para  subir  a 

No  rsproducimos— gn  tro  ds  lo.  rm„i.o.Ue,pS?ay  4 
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De  la  familia  López  Trígo 


»&i'a  h*y ocho  ",chM » oiro»  «•- 

^tíenota^ exxmiei  tffhn  «n Sirve  perfectamente  para  dos  familiag. 

TriffO OnCi0n:^a>0^d05,^ enEL°prifeilUeenttranSf0rmarSe  bie“ 

p  s  ’  Pertenece  todo  el  maqsqleo  al  más  pqrq 


LA  PESCA  EI¥  GALICIA 

NOTAS  RETROSPECTIVAS 

Cuándo  se  usó  por  primera  vez  el  “bou„ 
en  Vigo  y  en  La  Coruña  y  lo  que  pasó 
entonces. 

Np  deja  de  ser  curioso  recordar  con  moti- 
vo  de  la  actual  y  paipitante  cuestión  da  la 
pesca  en  nuestras  costas,  con  el  apareio  del 
bou,  qu*  el  caso  ya  data  de  1887. 

Allá  por  aquel  año  estalló  el  conflicto  en 
Vigo. 

Dos  vapores,  el  Valladoltd  y  el  Natalia , 
perteneeientes  al  Sr.  Semprún,  de  aquella 
cmdad,  salieron  un  día  á  la  mar,  y  eon 
^  íanjS0ri>r6Sa’  P0ro  con  mayor  indignación 
auü  de  los  demás  pescadores,  comenzarou  á 
usar  el  aparejo  deí  bou,  rastreando  el  fondo 
y  destrozando  muchisima  pesca. 

Hicieron  esto  durante  una  sola  marea... 
pero  no  les  fuó  dable  proseguir. 

1  En  Vigo  se  produjo  un  terrible  alboroto,  un 
verdadero  motíu,  que  estuvo  á  punto  de  ter- 
1  mmar  con  sangre. 

1  Arribaron  los  dos  vapores  al  puerto;  ¿pero 
cómo  desembarear  la  enorme  cantidad  de 
1  pescado  que  habian  obtenidof 

Con  auxiiio  de  la  fuerza  pública  pudieron 
ser  llevadas  algunas  cestas  y  cajas  á  los  al- 
macenes  del  Sr.  Semprán,  pero  el  resto  fuó 
apresado,  deshecho,  reducido  á  añicos  por  las 
mdignadas  turbas. 

No  fué  esto  sóio. 

E1  Sr.  Semprún  no  pudo  luego  extraer  d@ 
los  almacenes  ni  un  solo  pez  para  la  expor- 
tación  y  venta. 

Allí  se  le  pudrió  casi  todo,  porque  preferible 
fuó  soportar  este  quobranto  á  exponerss  á 
nueyas  altsraciones  d*  orden  público. 

Dicho  se  está  que  el  Sr.  Semprúu  no  volvió 
á  usar  el  bou  en  Vigo. 

A  donde  lo  trajo  fuó  á  La  Coruña. 

Situó  sus  barcos  á  la  misma  altura,  poco 
más  ó  menos,  en  qu*  se  hallan  hoy  los  fran- 
ceses. 

Pero  tampoco  aqul  le  valió. 

Los  pescadores  de  Mugardos  pusieron  el  1 
grito  «n  el  cielo,  apedrearon  á  los  dos  bu- 
ques  y  los  hicieron  retroceder.  1 

Hubo  de  comprender  el  armador  que  aquí 
como  allá  se  iba  á  armar  la  gorda  y  optó 
por  suprimir  el  aparejo  condenado.  i 

Armó  los  dos  vapores  con  palangres  para 
el  besugo,  yjaquí  comenzó  sus  operaciones  1 
pesqueraa  en  gran  escala,  pero  por  procedi-  ( 
mientos  legales. 

Fueron,  pues,  el  Natalia  y  el  Valladolid  los 
dos  pnmeros  vaporcitos  de  pesca  que  hubo 
*n  nuestra  rla. 

E1  besugo  sólo  lo  pescaban  antes,  en  pro-  v 
porcxones  muy  reducidas,  los  faluchos  mu-  f 
gardeses.  , 

Degpuós  vinieron  el  vapor  Angeles—am 
trala  para  asegurar  el  mejor  éxito  de  la  ca- 
lada  un  falucho  á  remolque— el  Maria,  ei  i 
Ohca,  el  General  Cassola,  Elduatjen,  Méjieo,  i 
Monterreal,  Elena,  liosa...  y  cuantos  otros  I 
surcaroia  estas  aguas  en  el  transcurso  de  seis  1 
anos. 

Hoy,  delosdos  barcos  precursores  malo-  c 
del  6oxt  en  esta  costa,  sólo  queda  uno:  c 
el  Vülladolidy  quo  ge  llama  San  'lelmo,  y  está  i 

m  Avjlós. 


rl,1Ei,otro>  el  Natalia,  pasó  á  Gijón  con  e 
nombre  de  Marta  Mitagros,  y  alli  ardió. 
Hecuerdan  bien  los  pescadores  y  armado- 

>  bos  ba*  cos  ent0  tlP°  y  buena  marclia  d«  am- 
Su  andar  era  de  14  millas  por  hora. 

j  ñoiesref8rid°  °CUrrÍÓ  C0n  1:10,1  YaPores  ®*pa.- 

N'o  hubo  que  formar  expedientes,  ni  se  axi- 
duvo  con  rodeos  ni  zarandajas  oflciales,  v  el 

i  arejaerlo'í.lent0  16  eficaz,  no  obstante,  ’para 

1  ,J^n6n  ah?ra  los  vaP°res  franceses  y  son 
luenos  por  lo  visto  de  hacer  lo  que  les  pia- 

t8rnacionaiqUe  puedo  surSir  una  cuestión  in- 

,  Razón  tiene  el  refrán:  iDe  fuera  vendrá...» 

1  „  Ea  comisión  ejecutiva  que  preside  el  señor 
Presas  continua  sus  trabajos  para  hacer  que 
i  result*  unánime  la  protesta  contra  el  bou. 

<  A yer  comenzó  á  enviar  á  todos  los  puertos 
gallegos  profusión  de  ejemplares  de  la  ex- 
oP¡riÓn  6  maDlflest0  flue  ya  Remos  reprodu- 

ASl  SE  OUIERE  AL  PRÓJ|«0 

;  RASGOS  DE  CARIDAD 

Nuestro  llamamiento  en  favor  de  D.  Fran- 
.  oiscc iSaJgado,  á  quien  anteayer  expulsaron 
,  del  Hospital  tras  una  estancia  de  escasas 
.  cuatro  horas,ha  producido  consoladorefecto. 
varias  piadosas  manos  se  tendieron  solíci- 
tas  en  favor  del  pobre  enfermo,  y  vinieron  á 
nuestra  redacción  cubiertas  con  al  incóanito 
de  Ia  verdadera  Caridad. 

No  esperábamos  menos.  E1  pueblo  de  La 
^oruna  da  de  sí  particularmente,  sin  apre- 
mios,  lo  que  niegan  oflcialmente  algunos  de 
los  estabiecxmientos  que  paga. 

Una  señora,  por  conducto  de  dos  niñoa 
nos  envió  para  el  Sr.  Salgado  una  chaqueta’ 
un  chaleco,  una  camisa  de  Iana  y  dos  pe- 

Otro  incógnito  donante,  un  paquete  de 
ropa  con  una  carta  para  el  socorrido  y  cin- 
co  pesetas. 

Un  tercero  pasó  recado  para  que  vaya  el 
8nfermo  á  su  casa  á  fin  d$  darlo  auxilios.  J 

Después  de  los  anteriores  donativos  recibi-  í 
rnos  dos  eartas. 

Ambas  están  esarita-s  con  una  sencillez  tan  ] 
hermosa  y  ofreeen  sirnpatia  tan  atractivsi  ; 
que  no  nos  resistimos  á  inscrtarlas.  ’  . 

Ho  aquí  la  primera: 

La  Coruíia,  Nevieinbro  1."  ds  1902.  ( 

•eSeñor  Director  dc  La  Vos  de  Cíai.icja,.  x 

Mmy  Boñor  mlo:  Adjunto  rernito  é.  V.  25  pegetas  1 
paia  el  pobre  D.  Franoiseo  tialgado,  siipiiciudeJo 
lepida  on  pago  una  oraeión  por  el  alma  do  nn  sér  ] 
^uo  rao  fuo  m.uy  quorido.-^f7?í  católico .» 

La  otra  carta  dice  así:  c 

«  Una  eubana,  amante  do  los  gallegos,  sionte  no  e 
poder  enviar  é,  V.  mi,  que  10  pesetas  (que  incliiro)  r 
para  el  pobro  Franoisco  Salgado,  arrojado  del  JXos-  c 
pital  de  Caridad...  limitada.  1 

HEite  pobre  pidió  ¿  la  Beneficenoia  gallega  da  Ia  , 
aoanael  úmoo  conauolo  á  sn  infortunio:  ¡Morir  1 
onsu  tieiTa!  t 

Seguramonto  que  no  pidió  morir  on  la  calle;  por- 
que  para  esto,  úo  axoeesitaba  viaie,  ▼  Beonria  eon  c 
un  sóio  frio.»  .. 


ue  Como  remate  de  estas  generosas  manifes- 
taciones  hemos  recibido  ayer  la  visita  del 
n-  ilustrado  sacerdote  D.  Arsenio  Lorenzo  Ba- 
ís-  rreiro,  capellán  del  Auiio  de  las  Hermanitas 
de  Ancianos  Desamprirados,  quién  en  nom- 
bre  de  aquellas  sautns  mujeres,  vino  á  de- 
cirnos: 

— Don  Francisco  Salgado  tiene  allí  á  su 
disposición  un  techo  para  cobijarse,_  una 
cama  y  personas  que  le  atenderán  cariñosa- 
mente. 

Ruego  á  ustedes  se  lo  hagan  saber. 

[Dios  se  lo  pague  á  todosl 

?  ANTONIO  EL  NEGRO 

Aquella  noche  habían  trincado  de  flrme 
los  concurrentes  á  la  tertulia  del  Zamorano. 

Eran  las  doce  cuando  la  reunión  se  disol- 
vió  y  es  fama  que  los  más  parcos  en  lo  de 
empinar  el  codQ  no  iban  ni  vacíos  de  estó* 
I  ma  'T°  nl  trl8tes  de  pensamiento  ni  muy  se- 

g ' i  OaViri  en 0,1  / f °  íó  Bid0  Itt  0ttsttt  dé  todoK 

j  de  cada  uno  de  los  pvesenN*..8  ^  pedirun  ano 
n  más  para  conmemorar  otros. 

«  Esto  pensaba  el  bueno  de  JesÚS,  ,sma?A° 
no  muy  á  compás  en  direqción  á  su  don' 1C1" 
h,  lio  y  tarareando  el  veterano  «A  bebefi.  á 

—  ber  y  apuraro,  de  Marina. 

Había  que  dormir  y  al  siguient*  dia  levan^ 
tftrsé  para  oir  tres  misas,  porque,  eso  sf, 
como  devuío,  taya  si  lo  era  el  muchacho  y 
fuerza  es  rendir  ese  tributo  piadoso  á  los  fle- 
.  les  difuntos.  ,  , 

f:  — ¡Difuntos!...  Diablo,  eso  sí  quó  es  cosa 

.  triste...— y  súbitamenteJesúsparose  enmttaa 

q  del  camino  y  recobrf  .  un  tanto  de  equtlJbno 
_  y  un  mucho  de  gravedad. 

E1  cerebro  estaba  turbio,  pero  pese  á  esto 
acudían  á  él  eon  tenaz  empeño  y  vivez»  ex- 
traordinariá  fúnebrea  recuerdos. 

¡Malditos  ellos!... 

,m  Jesús  habia  estado  en  Cuba,  y  alli  donde  Id 

.*  [  ocurrieron  peripecías  mil,  doiidfi  «e  jugó  1* 
vida  muchas  veceS  y  donde  su  valor  quedo 
s'  j  siempre  contrastado  como  oro  flno,  súpo  por 
0  primera  vez  lo  que  era  tener  míedo. 

“  j  Había  en  su  vécindad  un  negrazo  colosal, 

!>  más  fuerte  que  un  roble  y  más  recto  qu&una 
0  estaca.  Era  bueno,  muy  buenoj  pfiro,  caram- 

*  ba,  no  sé  que  vefa  Jesús  en  su  botíS  y  fiú  8US 
ojos  que  le  kacla  hormiguear  la  piel.. 

u  Antón,  que  aúl  se  ilamaba  el  negro,  túvo 
mal  fin.  Murióun  día  aplastado  porun  carro, 
s  y  Jesús  lo  vió  antes  de  morir,  viú  sqs  ojos 
'l  qua  le  miraban  con  extraña  exp?é*ión,  vió 
sus  labios,  que  moviúndose  siniestraraente, 

9  parecían  emplazarle... 
s  Yjaquel  recuerdo  q<ie  le  crispaba  Io*  ner- 
x  vios  se  reproducía  aquella  noche,  amenaza- 

3  dor,  lúgubre... 

Jesús  apresuró  el  paso  cada  vez  más  ón- 
toldado  el  entendimiento. 

4  Era  la  puerta  de  *u  casa,  se  dirigió  al  lia- 
mador,  lo  asió...  ¡Cielost  Aquelio  tftn  íflo  era 

'  una  mano  y  era  negra,  y  le  agarraba,  »1,  no 
cabía  duda. 

•  Jesús  sintíó  aquella  presión  siniestra,  el 

-  sudor  brotó  frío  de  su  frente,  y  sus  ojos  dila- 
tados  miraron  Ia  horrible  mano  Un  brazo 

0  la  seguia,  un  brazo  negro,  hercúleo,  y  á  éste 
un  euerpo,  negro  tambión,  gigantesco.  Era 
Antón  el  negro,  el  negro  que,  curixpliendo  el 
emplazamiento  fatal  le  asia  con  dureza  y  te- 
nacidad  de  esqueleto  para  darle  el  abrazo 
fatai,  de  parte  de  la  ruuertel... 

Sus  ojos  S8  abrian  fljos,  implacables,  como 
el  dla  áquel  de  su  fin,  sus  labios  se  movlan 

■  sarcásticos,  asomancio  tras  la  macabra  son- 

■  risa  los  dientes  blancos,  afllados  como  cu- 
chillost... 

Eran  muy  corrida*  ias  diez  de  la  mañana 
cuando  Jesús  volvió  á,  la  vida  en  su  propia 
cama. 

;  Un  bostezo  y  un  examen  de  conciencia 

■  fueron  sus  primeros  actos. 

Habla  bebido  bien,  había  dormido  como 
un  tronco;  pero...  &pero  no  se  había  muerto? 

■  &Habla  sido  sueño  6  que  habia  sido  lo  del 
negro? 

Jesús  no  lo  sabe  todavía. 

Lo  cíerto  es  que  aqúel  día  no  oyé  Ia*  tres 
misas  de  difuntos. 

Robustxano  Faoinas. 

'IÍEÍIÍI.GMDECIMIEIITO  . 

Con  mucho  gusto  publicamos  la  siguiente 
carta  que  dirige  el  interesado  al  señor  Direc- 
tor  del  Gabinete  Electro-terápico,  dándole 
al  remitente  nuestra  snhorabuena. 

La  carta  dice  así: 

sSr.  Director  del  Gabinete  Eleetro-terdpieo. 

La  Coruña.  < 

Muy  señor  mío:  E1  breve  tiempo  en  que  mi 
hijo  ha  recuperado  la  salud  con  los  trata- 
mientos  empleados  en  ese  Gabinete  de  su  di- 
rección,  me  mueve  é  darle  las  gracias  y  á 
manifestarle  mi  satiefacción  por  el  éxito  ob- 
tenido.  Grave  era  su  ostado  hace  un  mes,  y 
hoy  tengo  el  placer  de  verlo  curado  del  prín-  i  ¡ 
cipio  de  tabes  mesentórica  ó  tubercuiosis  in» 
testinal  que  sufrla. 

Le  doy  las  gracias  y  soy  de  V.,  con  la  ma- 
yor  atención,  su  afectísimo  y  seguro  servidor 
que  besa  su  mano, 

Angkl  Rodríguf.z. 

La  Coruña  31  de  Octubre  de  1902.  v 
Su  casa:  Puerta  de  Aires,  29, 1.*» 

EC  OS  DESO  CIEDfiD 

De  paso  paraMadrid,  donde  fljarán  su  re- 

aidencia,  llegarán  uno  de  estos  dlas  á  La  Co- 
ruña,  procedentes  de  la  vecina  ciudad  de- 
partamental,  la  distinguida  esposa  del  capi- 
íán  de  fragata  Sr.  Farrer,  ayudáute  de  Su 
Majestad  el  Rey  Aifooso  XIII,  y  su  bellísima 
y  elegante  hija  Maria,  una  de  la*  mucha- 
chas  más  encantadoras  de  Ferrol,  que  no  es  1 
decir  poco,  pues  sabida  es  la  fama  de  her-  i 
mosas  que  gozan,  justamente,  las  mujeres  de  :  ’ 
alll.  ’  %  j 

— Regresaron  de  sus  posesiones  de  Anceis  ' 
ia  señora  viuda  do  Toi-rado  y  su  tamilia.  ;;  1 

— Después  de  unos  brillantes  ejercicios  ha  !  i 
obtenido  el  grado  de  licenciado  en  Derecho,  ¡ 
en  la  Universidad  Compostqlana,  el  ilustra-  -■ 
do  joven  D.  Manuel  de  Cal  y  Fernández,  hiio  > 
del  ex-alcalde  de  Ferrol.  f 

— En  breve  regresarán  de  Madrid,  donde  x  ‘ 
lxan  pasado  una  corta  temporada,  el  propie-  v  : 
tario  Sr.  Vileia  Leal  y  su  hijo  Arcadio.  t ; 

— -Se  halla.más  aliviada  de  la  enfermedad  ■ 
que  viene  padeciendc  desde  hace  algunos  1  1 

dlas  la  encantadora  h  ja  de  los  Sres.  Suárají  i 

de  Pumariesa.  i 


